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“LA PIEDRA QUE DESECHARON LOS ARQUITECTOS ES AHORA LA PIEDRA ANGULAR ”                                                                                                                                                              


Esta afirmación proviene del Salmo 118,22. Se le cita cinco veces en el Nuevo Testamento (Mt 21,42; Mc 12,10; Lc 20,17; Hch4,11; 1ª Pd 2,7) y se le alude dos veces más, en 1ª Cor 3,11 y Ef 2,20).  Lo que indica que fue tenida muy en cuenta en la cristología de las primeras comunidades cristianas, en la Iglesia naciente. A los ojos de aquellas gentes, este versículo se aplica perfectamente a Jesús, hace plena referencia a Él. Lo tomaron como una profecía del camino de Jesús, que fue rechazado por los hombres pero escogido por Dios. Dios escogió justamente a quien había sido rechazado.

Sin duda esta profecía ayudó a los primeros discípulos a superar la crisis de incredulidad que siguió a la muerte de Jesús. ¿Cómo podía Jesús ser proclamado Mesías si había sufrido la muerte más ignominiosa, la cruz, el descredito total y había sido rechazado por las autoridades del pueblo y por el pueblo mismo, que siguieron e hicieron caso a sus dirigentes?

La primera generación de cristianos, los que siguieron de cerca a Jesús y lo vieron morir en la cruz, sufrieron un gran descalabro, se hundieron en sus esperanzas, cada uno se volvió a su casa, a su Emaús particular. Pero unos iluminados por los profetas y otros habiendo tenido unas raras experiencias que llamaron apariciones, pudieron entender el porqué de la muerte de Jesús en la cruz y su resurrección. Vivieron una sucesión de hechos, con una lógica interna, que las profecías permitían aceptar y entender.


El proceso fue armónico, vivieron con el Maestro, por su testimonio albergaron esperanzas fundadas sobre la venida inminente del Reino, también fueron testigos del fracaso, condena y muerte de Jesús, acogieron el testimonio de algunos/as que decían que se les había aparecido, se dejaron iluminar por los antiguos profetas del pueblo de Israel y superaron la tentación de sentir vergüenza  y esconder el hecho de que su Maestro había sido rechazado y muerto en cruz. Ahora, por el contrario, lo revindican destacando el hecho de su crucifixión, pues ya tienen la clave para interpretarlo. Estos hombres y mujeres dejaron iluminar sus vidas por la Sagrada Escritura. Desde ella y desde lo que habían oído y vivido en la convivencia con Jesús, interpretaron la historia y superaron el descrédito y la tentación de dejarlo todo para volver a sus quehaceres anteriores. 
          
El germen de una Iglesia naciente está en estos hombres y mujeres que iluminaron y enriquecieron la memoria de su pasado con la Sagrada Escritura, reflexionaron sobre el presente y se lanzaron a vivir el futuro desde la esperanza.
Jesús fue rechazado desde el primer momento de su vida.-             
1) En los evangelios de la infancia de Jesús de Lucas y Mateo lo vemos rechazado desde un principio, en ambos aparece sin duda alguna como una persona marcada por la señal del rechazo desde el momento de nacer.       
                                                                                                  
2) En Lucas 2,7 vemos que sus padres no encontraron posada, lugar para alumbrarlo, para que fuese acogido en su nacimiento.                                                                                                    
3) Mateo  dice que Herodes, al poco de nacer, quiso matarlo y sus padres tuvieron que huir a Egipto hasta que el rey hubiera muerto. En su infancia no hubo tregua. Nace fuera de su pueblo y emigra a otro país.     
4) También, en su vida pública desde el inicio de su ministerio, Jesús encontró la incomprensión y la oposición por todas partes, ya en Nazaret fue menospreciado y rechazado por sus mismos paisanos (Lc4,29).               
5) Según Marcos, en una ocasión, hasta su propia familia lo tuvo por loco y fueron a por Él temiendo que lo aprehendieran (Mc3,20-30).            
6) Fue rechazado por las mismas autoridades políticas y religiosas de su pueblo, que lo odiaron a muerte y querían deshacerse de él, (Mc3,6).   
7) No olvidemos a sus discípulos que en la crisis de Galilea lo abandonan en masa y tiene que preguntar a sus apóstoles si también ellos se van a marchar y Pedro contesta en nombre del grupo de los doce: “donde vamos a ir si tú tienes palabras de vida eterna”.                                           
8) Fue rechazado por los doctores, expertos en la ley y también por los oficialmente buenos cumplidores de la religión, los fariseos.                    
9) Al final, incluso por el circulo de sus más íntimos, en que uno lo traiciona y lo vende, mientras que los demás lo abandonan y niegan.           
 
10) No olvidemos a las autoridades religiosas del Templo  y a las políticas, Herodes y su gente que conspiraron para matarlo.                                                                               
En las narraciones de la pasión y muerte de Jesús, todos los evangelistas concuerdan que fue rechazado y condenado a muerte por las autoridades de Israel y por las romanas, con la aprobación del pueblo allí reunido.                                                                                                            
Se puede decir que las narraciones evangélicas fueron redactadas exactamente para destacar el rechazo total de Jesús. Nadie fue a apoyarlo ni a oponerse a su condenación: sus propios  discípulos lo traicionaron, negaron y abandonaron. Hay que recordar que la cruz, era el castigo y agravio social reservado por los romanos a los más despreciables de la sociedad, a los esclavos, era una señal más de bajeza e ignominia. Con la cruz, Jesús queda totalmente desacreditado.

Jesús fue rechazado de modo absoluto: nadie lo apoyó, ni siquiera su Padre interfirió para dar alguna señal de apoyo, “Padre, por qué me has abandonado”. Pero, fue exactamente esa persona absolutamente rechazada a la que Dios exaltó, haciendo de ella el fundamento de su Reino. 
                                                                                              
Jesús fue rechazado y condenado a pesar de ser inocente de los crímenes de los que era acusado. Como dirá Pedro al pueblo: “Vosotros rechazasteis al santo, al justo, y pedisteis el indulto de un asesino; matasteis al autor de la vida…”(Hch 3,14).

Jesús buscó la compañía de los rechazados por la sociedad. Nunca sabremos si esto fue causa o si fue efecto: si fue rechazado porque frecuentaba a los rechazados, o si frecuentaba a los rechazados porque Él era también un rechazado. No importa. En la sociedad del judaísmo palestino en la que vivió y frecuentó Jesús había grandes discriminaciones y exclusiones, no era una sociedad inclusiva sino muy excluyente. Y la exclusión se hacía en nombre de la ley, como propiciada y querida por  Dios. Pero por encima de todo, Jesús manifestó siempre una preferente predilección y una clara comprensión especial para con las categorías sociales más desfavorecidas, por los excluidos de la sociedad.


Entre los excluidos estaban, en primer lugar, los leprosos, que eran sujetos a las peores leyes de separación (Lv13). Jesús, sin embargo, no solamente permite que se aproximen a Él, sino que Él mismo se aproxima a ellos y llega al punto de tocarlos (Mt 8,1-4; Mc 1,40-45; Lc 5,12-16;17,11-18).   También estaban las prostitutas. Jesús acoge a una mujer pecadora (Lc.7,36-50) y a otra de la cual hizo salir a siete demonios. No podemos olvidar a los publicanos o cobradores de impuestos que eran otra de las categorías de personas excomulgadas o excluidas de la convivencia con el pueblo. Eran gentes tan despreciables que se les podía escupir por la calle. A pesar de todo, Jesús entra en sus casas y come con ellos (Mt.9,9-13; 11,19; Mc.2,15-17;  Lc.5,27-32; 7,34; 19,1-10) no olvidemos que para un judío comer con alguien, compartir mesa era compartir condición moral y social. Además, la ley prohibía también el contacto con paganos, bien fueran soldados, administradores romanos, o descendientes de los antiguos cananeos. Y Jesús acoge tanto a un oficial romano (Mt.8,5-13; Lc.7,1-10; Jo.4,46-53), como a una mujer cananea (Mt.15,21-28; Mc.7,24-30). No pasemos por alto que los propios samaritanos no eran paganos, estaban  excomulgados y ningún israelita podía conversar con ellos,  sin embargo, Jesús conversa con la mujer samaritana (Jn 4,1-42), en el evangelio se destacan ejemplos de samaritanos (Lc10,30-37;17,11-19) y se excluye cualquier comportamiento violento para con ellos (Lc 9,51-56).


En la parábola del banquete, Jesús parece enunciar y manifestar un principio general: en el Reino quienes estarán finalmente presentes serán todos los marginalizados. Los invitados, de la primera hora, los israelitas observantes de la ley (Lc 14, 15-20) no estarán. Entonces entran en el Reino “los pobres, los lisiados, los ciegos y los cojos”.   En el banquete, en el Reino hay lugar de sobra y Jesús llama a los que están lejos “por los caminos y trillas”. Son los que no observan la ley rigurosamente y que los judíos no reconocen como buenos israelitas. Para colofón de su historia de rechazado-entre-rechazados, también en la cruz se encuentra en medio de dos ladrones. Esa compañía no está desprovista de significado. Hasta en su misma muerte Jesús se encuentra entre marginales-marginalizados.


Por supuesto que Jesús no buscó a los excluidos de la sociedad porque fueran mejores moral o religiosamente. No les reconoció ninguna superioridad. Los buscó precisamente porque fueron excluidos.   Las tres parábolas de Lucas sobre la misericordia – la oveja perdida, el dracma perdido y el hijo pródigo - explican muy bien las motivaciones de Jesús: el Padre busca lo que está perdido no porque valga más, sino simplemente por el hecho de estar perdido.   De la misma manera en Mateo, Jesús explica que “no son los que tienen salud los que necesitan de médico, sino los enfermos” (Mt 9,12). La enfermedad no es mejor que la salud. Sin embargo, Jesús es como un médico que viene a salvar lo que esta en peligro de perderse. 


Reflexionemos, hagamos silencio exterior y procuremos silencio interior, calmemos la mente, y pongamos nuestra vida a examen: 
*¿Iluminamos nuestras vidas con las Escrituras y nos apoyamos en el trato con Jesús a la hora de tomar decisiones de cara a un futuro?
 *¿Estamos con los excluidos o con los excluyentes, con los que se sientan en los primeros puestos o con los que se sientan en tierra? 
* ¿Nos situamos cerca, al alado de los que ostentan el poder o de los que lo sufren?, o, ¿somos de los que están con el poder, sea quien sea el que esté en el poder?

* ¿Qué lugar ocupan en nuestra vida los marginados, los que están de sobra en esta sociedad, los ignorados por el sistema social y económico?
* Estas gentes, ¿entran a formar parte de nuestra espiritualidad?, ¿qué lugar ocupan en nuestro interior?, ¿cómo iluminan nuestra fe?

* En alguna ocasión, ¿me he sentido y sabido rechazado por causa de Jesús?
* Mi religión, relación con Dios, ¿me causa problemas sociales, sufro algún roce o callo y disimulo para salvaguardar la convivencia?
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